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F A B U L A

EL HOMBRE Y EL RUISEÑOR

Dicen que un hom bre te­
nía un vergel. Un día después 
de sus traba jos fué  al vergel 
a descansar, y estando allí se 
posó un ru iseño r en un  árbol 
v comenzó a can ta r m uy d u l­
cem ente. El tendió sus b ra ­
zos e hizo prisionero  al paja- 
rillo  que le d ijo :

—¿Qué provecho has a l­
canzado con cogerm e? 

Contestó el hom bre:
— Codicio tu  canto.

—Pues no lo oirás, replicó 
el ave, que ni por precio ni 
po r ruego can taré  nunca, si 
no me sueltas.

— Si no cantas, respondió 
él, te co m eré . . .

Y dijo  ella:
— ¿Cómo m e com erás? Si 

m e comes cocida ¿qué te 
aprovechará  cosa tan  peque­
ña? Si asada, aun  sere menos

(Pasa a la Pág. 27)
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L A  O R I G I N A L I D A D
H em os recibido correspondencia de maestros que nos 

incluyen artículos y dibujos producidos por sus alum nos. A l­
gunos de estos m aestros se lam entan de enviarnos tan pocas 
com posiciones porque, a juicio de ellos, las cosas hechas pol­
los dem ás niños no merecían la pena. Agradecemos a es­
tos profesores sus envíos, pero nosotros deseamos hacerles 
saber que no han procedido bien al juzgar de las produccio­
nes de los dem ás discípulos. Para nosotros tienen gran valor 
todos los artículos y dibujos de los niños, con tal que sean 
verdaderam ente originales de sus pequeños autores. Roga­
mos, pues, a esos m aestros se sirvan rem itirnos todo lo que 
sus a lum nos quieran hacer para ‘‘ONZA, TIGRE Y LEON", 
que es la revista de todos los niños de Venezuela.

Y  con form e pedim os a los chicos su colaboración (que, 
eso sí, ha de ser rigurosam ente original; pues, m ás vale una 
línea que sea la expresión pura y sin rebuscamientos del n i­
ño, que toda una gran página literaria, pero extraña al espí­
ritu y  al sentim iento  de ellos), así también sabremos apreciar 
las colaboraciones con que los maestros quieran honrar las 
páginas de nuestra revista.
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El Manioc, m andioca  o ta­
pioca, m ás conocido entre  
nosotros con el nom bre de 
yuca, es una  p lan ta  o rig ina­
ria  de la A m érica tropical 
donde se cultivaba m ucho 
antes de la llegada de los es­
pañoles, p a ra  u tilizarla  p r in ­
cipalm ente en la  a lim en ta­
ción hum ana.

De la A m érica pasó a E u ­
ropa  y A frica, y  en la ac tua­
lidad se la cultiva en todos 
los lugares y  terrenos ap ro ­
piados.

A unque la  yuca tiene se­
m illas fecundas, se acostum ­
b ra  reproducirla , p o r econo­
m ía y rapidez, m edian te  pe­

dazos de tallo que estén pro­
vistos de yem as.

Como es una  p lan ta  que se 
cultiva para  aprovechar sus 
raíces tuberosas, necesita, 
para  que éstas se desarrollen 
bien, un terreno  lim pio y 
suelto.

Antes de proceder a la 
siem bra se dejan  marchitar 
los pedazos de tallo, y  a los 
diez o quince días de reali­
zada ésta, b ro tan  de sus ye­
m as las nuevas plantas. Su 
cultivo, sum am ente  sencillo, 
consiste en lim piarlas de ma­
las yerbas y  esto sólo en los 
p rim eros m eses de sembra-

- (P as a  a la Pág. 24)
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L A V I D A  E N  L O S  L L A N O S

P A J A R O S  C A N T O R E S
por R A M O N  P A E Z

Los pájaros cantores exis­
ten en gran núm ero  y varie­
dad en los Llanos, y son en 
su m ayor parte  de la especie 
oropéndola, todos los cuales 
parecen gustar de la proxi­
midad del hom bre. Escogen 
por lo regu lar un árbol cer­
cano a la casa, y de sus de l­
gadas y altas ram as, cuelgan 
sus oscilantes nidos fuera  del 
alcance de m alvados m ucha­
chos y de m onos. Uno de es­
tos cantores, el gonzal, tenía 
su nido pegado a los mecates 
de mi ham aca, y todas las 
m añanas al nacer el sol, me 
despertaba con sus notas du l­
ces y quejum brosas, fasci­

nándom e de tal m anera tan 
encantador vecino, que desde 
entoncese siem pre que me 
despierto me parece oír su 
deliciosa música.

Hay otra especie m uy cer­
cana a ésta, m uy superior a 
ella en canto, y a toda otra 
clase de pájaro  conocido por 
mí. Es esta el turpial, cuyas 
notas poderosas sólo pueden 
im itar las cuerdas del violín. 
Se domestica con facilidad 
en las casas, y aprende con 
prontitud cualquier aire que 
oiga silbar. Tengo uno de 
ellos en mi casa de New York 
que canta la Cachucha, el

(Pasa a la Pág. 28)
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Ñ I Ñ O S  Q U É  E S C R I B E N

L O S  P O L L I T O S  DE LA 
G A L L I N A  P O N C H A

E n el corra l de casa hay  una  gallinita poncha que tie­
ne siete pollitos. Estos son de diversos colores; unos son amari 
líos, otros grises y  uno de ellos es negro todito, hasta las pati 
cas y el pico. La gallina es d iferente . E lla es de un color ente 
ro jo  y  am arillo  y  m arrón .

En lo que sí se parecen los pollitos a su m am á es ei 
que no tienen cola; como ella, que es poncha. Pero  mi mam 
dice que cuando los pollitos estén grandes entonces echará 
cola, porque ellos no son realm ente  hijos de su m am á; sor 
nacidos de huevos puestos por o tras gallinas, y  ellos serái 
como esas gallinas que uno no conoce. Pero  a ellos no 1( 
im porta  no ser h ijos v rdaderam ente  de la gallina ponchí 
porque ella de todas m aneras los quiere m ucho.

PANCHITA ARCIA M.
<10 años) 
Guatire.
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EL N I Ñ O P E R E Z O S O

Había una vez un m uchacho m uy perezoso. Sus pa­
dres que eran unos labradores m uy pobres no podían sopor­
tarlo.

Un día que el lab rador estaba cortando leña para ir a 
venderla al pueblo y com prar allá m ism o la comida, se dio 
un gran hachazo en un pie. El pobre hom bre no podía cam i­
nar por el gran dolor que sentía. Unos amigos se lo llevaron 
en un chinchorro para  su casa. El hom bre pasó m uy m ala 
noche y le dijo al m uchacho: Tienes que ir m añana a vender 
la leña pues no tenem os plata para  com prar la comida.

El m uchacho no dijo nada, pero m uy de m añana se 
levantó y se escondió en el m onte para  no ir donde lo ha­
bían m andado. Ya era m uy tarde y el m uchacho sentía m u­
cha hambre, pero no quería ir  a la casa. Se sentó en una pie­
dra y se puso a hacer figuras en el suelo. Debajo de la piedra en 
donde él estaba sentado había una casa de horm igas. El m u­
chacho se puso a m ira r las horm igas para pasar el tiempo.

Estas horm iguitas estaban m uy atareadas llevando co­
mida para su casa. Una de ellas llevaba un gusano m uy g ran­
de y pesado y le costaba m ucho llevarlo al horm iguero. El m u­
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chacho le ayudó a la horm iguita  y pensó: estas horm iguitas 
no deben tener ham bre porque trab a jan  m ucho y tienen mu­
cha com ida en su casa. Yo tam bién voy a hacer lo m ism o. Yov 
a tra b a ja r  m ucho para  ayudar a m is padres y para  tener mi 
casa llena de com ida como estas horm igas.

C E SA R  D A Z A  F IG U E RE D O
( 13 años)

2o grado—Alumno de la  Escuela 
Federal N° 3098 que funciona en 
el Caserío Cambural, D istrito 

Crespo, Municipio Fréitez.
Cam bural, 30 de enero de 1939.

R E M I N I S C E N C I A S

El corazón juven il tiene aun, bien pudiéram os decir, 
ciertos destellos in fan tiles; del mío, por ejem plo, no se han 
apartado  aun  aquellos anhelos de volver a oir la voz cascada 
de la abuelita  contando los herm osos cuentos de María “Ceni­
c ien ta” o de la “C aperucita R oja” .

(Pasa a la Pág. 27)



C U E N T I S T A S  V E N E Z O L A N A S

J O S E  S U A R I G U A T A
por A D A  P E R E Z  G U E V A R A

Había una vez un m ucha­
chito indio. Tenía diez años, 
y vivía con su m am á en un 
rancho de paja, a orillas de 
nna gran laguna, donde de 
tiempo en tiem po venían las 
garzas a pescar. Esta laguna 
era m uy bella: el viento r i ­
zaba sus aguas, y  el cielo, los 
na joña les y  árboles de la o ri­
lla, y hasta las garzas, se re ­
flejaban en ella como en un 
gran espejo verde.

El m uchachito indio se lla ­
maba José G üariguata: así lo 
había bautizado el P adre  del 
pueblo cercano. A José le en­
cantaba la laguna, en ella se 
bañaba; pescaba guabinas

cada vez que conseguía car­
nada para  el anzuelo, o m i­
raba, sentado en los arenales 
de las orillas, las grandes te- 
recavas que arrastrándose 
por la arena salían a coger 
sol.

La m am á de José lo m an ­
daba a buscar leña para  co­
cinar; o bien giiayabas. me- 
recures, p íritus v  m aniritos 
cuando éstos m aduraban. Co­
mo José no tenía papá, avu- 
daba a su m am á con m ucho 
cariño como si va fuera  hom ­
brecito. Después descansaba 
en su chinchorro de mori- 
che o se iba para  la orilla de 

(Pasa a la Pág. 26)
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APUNTES  SOBRE  USOS Y COSTUMBRES  
DE LA C I UDAD  DE V A L E N C I A

por el Dr. R A F A E L  G U E R R A  M E N D E Z

El dia Viernes Santo es esco­
gido por la superstición del pue­
blo para la recolecta de “contras”; 
es decir: las plantas, cortezas y 
minerales, a los cuales se atribu­
yen milagrosas virtudes y que se 
emplean luego para hacer cura­
ciones y para preservarse con­
tra los maleficios y el maldeojo.

Antiguamente, en los días Mar­
tes y Miércoles Santos, todo el 
mundo se atareaba en el aseo de 
la casa y la preparación de los 
alimentos para el resto de la se­
mana, precediéndose igualmen­
te a la limpieza de la ropa y a 
tomar el baño personal, pues en 
los días Jueves y Viernes nadie 
se atrevería a practicar ninguno 
de los anteriores menesteres. De­
cíase que quien osara bañarse en 
tal época, instantáneamente que­
daría convertido en pescado, de 
la mitad del cuerpo para abajo.

* ★ ★

Cuando las siembras de maíz 
comienzan a madurar, muchas 
personas de la ciudad acuden a 
los campos, invitadas por los la­
bradores y dueños de conucos 
para asistir a las “parrandas de 
cachapas”. Son estas, fiestas en 
las cuales los anfitriones obse­
quian a sus invitados con gran­

des comilonas de cachapas (tortas 
de jojoto o maíz tierno), jojotos 
asados o sancochados, quesos de 
mano, café y además ciertos lico­
res espirituosos y dulzones como 
el champurrio, el anizado, el co­
loradito, etc. Luego, después de 
de la comida y las libaciones, se 
baila hasta la entrada de la tar­
de, al son de ai’pas, maracas y 
cuatros que entonan joropos y 
música criolla.

* ★ *

Dia de los Inocentes
El 28 de diciembre es tenido 

como el día de los locos. Desde 
el amanecer, gran número de 
chuscos, fingiéndose locos, inva­
des las plazas y los parques pú­
blicos. Todos saltan y hacen ca­
briolas y chistes para que rían 
los espectadores que los rodean.

En este día todo anda cabeza 
abajo. Los periódicos diarios apa­
recen deliberadamente con gran­
des errores o con páginas enteras 
en blanco, y en las viviendas par­
ticulares trastórnanse a exprofe­
so los hábitos y las costumbres, 
haciendo guisos sin condimentar o 
poniéndoles sal en vez de azúcar 
y viceversa,

j  R. G. M.
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C U E N T O S  P O P U L A R E S  V E N E Z O L A N O S

EL T I G R E  F A L S I F I C A D O

Una bandada de m onos viajaba una vez de una selva 
para otra en busca de alim entos; pues, el lugar donde vi­
vieran hasta ahora  había sido asolado por una gran se­
quía y los árboles no producían ninguna fru ta  ni se encon­
traba allí nada que se pudiera comer.

Los m onos de la bandada estaban flacos y fatigados, 
y entre ellos había uno tan agotado y débil, que no pudo se­
guir la m archa de sus com pañeros por sobre los árboles, y 
hubo de quedarse abandonado en un espeso bosque. Allí pa­
só mil penalidades y corrió m uchos peligros. Se alim entaba 
de m alas raícez y solo de vez en cuando, podía beber agua en 
el riachuelo cercano; pues, habitaba en la m isma selva un 
tigre ham briento  que le asechaba entre las malezas de la r i­
bera para  devorarle.

El pobre m ono pasaba a veces días enteros sin beber, 
por lo que se dió a estudiar la m anera de resolver un proble­
ma tan im portan te  para  él. Al fin, se le ocurrió una idea que in ­
mediatamente puso en práctica: con el jugo de ciertas plantas 
preparó una tin tu ra  y con ellla, se pintó el cuerpo de grandes
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m anchas oscuras, de m anera  que su aspecto era m uy parecí 
do al del tigre.

Con la piel así m anchada, se fué  al a rroyo  y, tan  pron­
to como el tigre verdadero sintió ruido, se asom ó por entre 
los m ato rrales a ver si era  alguna presa apreciable la que ha­
bía llegado a beber.

El m ono, ba jo  su disfraz, se dió cuenta de que el tigre 
le observaba. Y se propuso sacar el m ayor partido  posible de 
todo aquello.

Una ard illa  llegó al borde del riachuelo. Al verla, el 
m ono se agazapó y, dando un rugido se lanzó sobre ella. La

ard illa  huyó a todo co rre r y llegando al tronco de un árbol 
se trepó po r él, encaram ándose en las ram as m ás altas.

El tigre verdadero, dentro  de su escondrijo, sonrió, 
pensando: “Vaya un  anim al bien bobo que es el tigrecillo 
este. ¡D ejar escapar así a una  presa tan  fá c il!-----”

Pero, cam bió de parecer al ver algo inaudito . El “tigre­
cillo”, en persecución de la ardilla , se llegó tam bién al tronco 
del árbol y subió con m ás agilidad que ella m ism a, llegándo­
se hasta  las ram as m ás delgadas, donde le dió alcance y la 
atrapó .
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El verdadero tigre se quedó pasm ado; nunca había co­
nocido ninguno de sus congéneres que fuera  capaz de trepar 
los árboles de m anera  tan adm irable. Ese tigrecillo era indu ­
dablemente un anim al excepcional. . . ¡Y de cuidado!

M ientras tanto, el mono pintado de tigre, desde lo alto 
del árbol, observaba de reojo a su enemigo, y se dió cuenta 
de la im presión que en él había causado su estratagem a, de 
lo cual decidió aprovecharse.

Desde arriba , fingió de pronto haber descubierto al 
otro tigre agazapado entre las malezas, y comenzó a rug ir co­
mo lo hacen los tigres enfurecidos, y a m irarle  de m anera 
amenazante, term inando por contraerse como disponiéndose
para saltarle encima.

Abajo, el verdadero tigre se llenó de pavor y huyo a 
todo correr para no volver a aparecer m ás por aquellos con-

t0in°  Desde entonces el mono, con su disfraz de tigre, fué 
el dueño de la selva. El riachuelo con sus frescas aguas y los

(Pasa a la Pág. 29)

F I L A T E L I A

COL E CC I ONAD  E S T A M P I L L A S
Una colección de estampillas es 

la reunión ordenada de sellos pos­
tales y telegráficos de uno o va­
rios países.

Nótese que decimos ORDENA­
DA, pues ser coleccionista de es­
tampillas es ser ordenado, cua­
lidad primordial de todo buen 
coleccionista.

Ser coleccionista de estampillas 
significa reunir la mayor canti­
dad de sellos en forma lenta, pero 
segura.

Todo el que entra a ser colec­
cionista, al cabo de un timpa, co­
noce la historia y la geografía de 
las naciones del mundo a través 
de las estampillas, por lo tanto,

ésto instruye, y es bueno dedicar­
se a esta afición sabiendo que el 
tiempo que se utilice en ella no 
será perdido. Además las colec­
ciones adquieren gran valor en 
dinero efectivo a más de propor­
cionar un especial placer a los 
aficionados.

Para los filatelistas o coleccio­
nistas de estampillas no existen 
fronteras. Tarde o temprano lle­
gan a donde su idea les dijo que 
debían llegar.

Los prejuicios raciales, religio­
sos y políticos ouedan totalmen­
te excluidos, pues un coleccionis­
ta ve en otro siempre un amigo, 
esté donde esté, tenga la naciona­
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lidad que tenga o la religión que 
profese.

Por todo esto, invitamos a nues­
tros amigos a hacerse coleccionis­
tas de estampillas.

En esta sección publicamos va­
rios avisos de coleccionistas con 
los cuales pueden entrar en co­
rrespondencia los que lo deseen. 
Iguales avisos insertaremos gra­
tuitamente a quienes nos los en­
víen, sin costo alguno para ellos.

DESEARIA relacionarme con 
lectores de cualquier país que de­
seen sostener correspondencia e 
intercambio de estampillas, etc. 
Ambos sexos, jóvenes de 14 a 15 
años.—C. R. Reynales, Aptdo. Pos­
tal N» 1244, Rogotá (Colombia).

FILATELISTA principiante, 
desea establecer intercambio de 
sellos con Filatelista de Rolivia, 
Ecuador, Rrasil, Paraguay, Perú, 
Centro América y Antillas excep­
tuando a Cuba. Por 50 o 100 se­

llos de esos países doy 50 o 100 se- 
líos venezolanos—José Rerrizbei- 
tía, Apartado de Correos N° 33 
Cumaná, (Venezuela).

JOVEN paraguaya desea man­
tener correspondencia con chicas 
de toda la América para cambiar 
impresiones sobre nuestros paí­
ses—Chiquita Avila, Estación Sa- 
pucai (F. C. C. P.), (Praguay),

JOVENCITA filatélica, princi 
piante, solicita intercambio de es 
tampillas universales, con jóve 
nes de cualquier parte de Améri 
ca. Seriedad absoluta—María Vic 
toria Rey, Ayacucho, 335, Cór 
doba.

A TODOS los jóvenes de las Re­
públicas Americanas. Yo ansio co­
nocer su patria a través de sus 
cartas amigas. Ahí va mi mano 
amiga anhelosa de estrechar ma­
nos cordiales.—Raquel Esparzo 
Tobares, Santa Emilia N° 451, 
Depto. Santos Suárez, Habana! 
(Cuba).

S E Ñ O R  F I L A T E L I S T A
Si Ud. nos envía 20, 30, 50 o 100 series de estampillas de correo 

de su país, o 20, 30, o 100 colecciones de 30, 50 o más estampillas dife­
rentes, le enviaremos la misma cantidad de estampillas chilenas.

o aceptamos sellos corrientes en cantidades no inferioresa oUU de cada tipo.

que se trata de una firma absolutamente seria,
*ad2-S°r dir?cclon de laRevista TROMPIFAY y que los envíos serán atendidos a vuelta de correo.

acentamnP2»n L<r S ? NVI0S deben venir en carta certificada y sólo aceptamos sellos limpios y enteros.

C E N T R A L  F I L A T E L I C A  “ U N I V E R S O ”

Casilla 1946 — Santiago de Chile
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C U E N T O S  D E  P A IS E S  L E J A N O S

EL L E O N  Y EL H O M B R E
( L E Y E N D A  A R A B E )

Una leona que vivía en una espesa selva africana tenía 
grandes deseos de que le naciera un hijo. Ya un día entre los 
días dió la vida a un cachorro robusto y bello que era su en­
canto.

El leoncillo alegraba la existencia de la vieja leona, un 
poco cansada ya de vivir y tem erosa de las asechanzas de los 
cazadores. P or este tem or, cuando el cachorro se alejaba un 
poco del cubil para  dar un pequeño paseo por los alrededo­
res, la leona le encargaba:

- H i j o  mío, ten cuidado con los anim ales; pero, sobre 
todo, teme al hom bre.

Poco a poco, el leoncillo fué creciendo, y su melena 
comenzó a apun tar. Un día dijo a su m adre:

—Ya soy fuerte  y valiente. El hom bre no me inspira 
ningún tem or. Quiero ir  a buscarle para m edir mis fuerzas 
con él.

Y sin escuchar las súplicas de la leona, aterrorizada poi 
el propósito de su hijo, el leoncillo partió hacia la espesurí 
del bosque.

(Pasa a la Pág. 19;
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( P O E M A  I N F A N T I L )

por Dn. L U IS  C H U R I O N

El ruidoso chiquitín 
que arde la casa en venturas, 
y de fijo  un galopín, 
si no fuera  un  querubín 
que vive haciendo diabluras,

tiene a la pobre señora 
de su abuela en confusión, 
pues hace ya un  cuarto  de hora 
que está como quien añora, 
en honda meditación.

Montado en un parapeto, 
deja  trom po y sinfonía, 
y en un reposo completo, 
ño se oye un “estáte quieto!” 
de los m il que suma el día.

M aravilla! pues de hallacas 
y buñuelos la faena, 
le anuncia que alharacas 
de furrucos y m aracas 
hoy viene la NOCHEBUENA.

¡ Qué sabrosa está la  casa! 
Ya él se ha comido una a una, 
cinco alm endras de la m asa; 
pero al lado de la  pasa, 
qué m al sabe la ace ituna!

El vió hacer el Nacimiento 
con casitas de cartón, 
y un molinito de viento, 
que si se sopla, al momento 
produce un alegre són.
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Y el pesebre ¡qué bonito 
entre las pascuas se azula!
Y está el buey con un burrito,
(a él le parece un burrito, 
aunque dicen que es la m uía).

Hay uno de los pastores 
que al hombro lleva un cordero; 
y con mantos de colores, 
a caballo tres señores 
están mirando un lucero.

Ni un angelito de aquellos 
sabe soplar la trompeta; 
entre los ángeles bellos 
él tocará mejor que ellos,
¡ si a él le suena su corneta!

Para el niño saludar, 
él tiene una maraquita; 
y qué bien la ha de sonar 
cuando diga este cantar 
que le enseñó la abuelita:

“Ha nacido ya el Señor, 
y en su cunita destella 
siempre sonriendo de amor: 
si dormido, como flor, 
si despierto, como estrella”.

Y la venida del Niño
le salta en el pensamiento; 
y es cual una luz de armiño 
toda suave de cariño; 
toda llena de contento.

Hecho una aurora bendita 
el Niño Jesús vendrá, 
y con fruición infinita, 
en el regalo medita 
que el Niño Jesús le hará.

¿Y si el Niño Dios no atina, 
y su regalo le trueca, 
y entonces en su botina, 
creyéndole su vecina, 
va y le pone una muñeca?

El se la diera a Carola, 
pero Carola es muy m ala: 
“mira un pájaro sin cola” 
le dijo, y, le dió mamola, 
anoche mismo en la sala.

Como fuera de su agrado 
tener un largo espadín, 
para llevarlo arrastrado; 
o bien lucirlo colgado, 
haciendo: tilín, tilín.

Un morrión coloradito 
con un aire de bravura, 
él quiere todo igualito 
al traje de aquel niñito 
que miró en una pintura.

Pero todo viene a ser 
una gran tribulación 
sus zapaticos al ver, 
que en ellos no han de caber 
ni el espadín ni el morrión.

Y es un problema que ya 
deja su esperanza en ruinas.
¿ Cómo hacer ? pues claro está 
que sólo el Niño pondrá 
cuanto quepa en las botinas.

Y sueña sus botas viendo, 
de aauella obsesión vasallo, 
que llegan a ser, creciendo, 
cual las que él miró luciendo 
a un general de a caballo.

Mas, del ensueño al través, 
torna la contrariedad 
a desventurarle, pues, 
de nuevo al verse los pies, 
surge la dificultad.

Y no halla al fin la manera 
que se ajuste a su id ea l...
A malhaya, si él pudiera, 
junto a su cama pusiera 
las botas del general.

UUIS QHYRIQN
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C U R I O S I D A D E S  NUE S TRAS
“ O ID O S EN L O S P IE S ”

Los cazadores de los campos 
venezolanos dicen que los vena­
dos tienen oídos en las patas, 
y que, estos animales, cuando 
alguien se les aproxima, comien­
zan a dar patadas contra el suelo 
para sacudirse la tierra que les 
obstruye los orificios auditivos 
que tienen entre la hendidura de 
las pezuñas.

Es posible que los venados ad­
viertan la presencia de sus ene­
migos por medio de sus patas; 
pero no porque tengan oídos en 
ellas, sino porque perciban, por 
órgano de sus remos, las vibra­
ciones de la tierra que produz­
can los pasos de quienes se 
aproximen.

El que los venados sacudan sus 
patas al presentir la proximidad 
de alguien, puede explicarse por 
la inquietud o nerviosidad que 
en ellos se desarrolle ante la 
cercanía del peligro.
“ L A  IN T E L IG E N C IA  
DE L O S M O N O S ”

Cerca de la población de Cua­
ti re, trabajaban una vez unos 
peones en una obra de ingenie­
ría; el trabajo se efectuaba al 
borde de una selva y, como no 
había agua en las cercanías, los 
hombres habían llevado un de­
pósito lleno de este líquido.

En la selva vecina habitaban 
numerosas bandadas de monos, 
los cuales, desde la copa de los 
árboles, se la pasaban chillando 
y observando a los obreros. Un 
día que éstos, después de haber 
almorzado, se retiraron un rato 
a descansar, vieron cómo un mo- 
nito descendía de los árboles y 
se llegaba hasta el depósito de

agua tratando de beber, pero 
inútilmente; porque el recipien­
te no estaba completamente lle­
no y el agujero que tenía en la 
parte superior, por donde se lle­
naba, era demasiado estrecho 
para dejar pasar siquiera la ca­
beza del animal.

El monito, después de conven­
cerse de que eran vanos sus in­
tentos, comenzó a recoger pie- 
drecitas y a tirarlas por la boca 
del depósito.

Los hombres que observaban 
la tarea, no comprendían lo que 
se proponía el animal; sólo lo lo­
graron cuando el recipiente es­
tuvo lo suficiente lleno de gui­
jarros para hacer subir el ni­
vel del agua hasta el borde del 
recipiente; entonces el monito 
pegó su boca al orificio y empe­
zó a beber con toda comodidad. 
Dijérase que el animalito cono­
cía el principio de Arquímedes: 
“El volumen de un cuerpo es 
igual al volumen de agua o aire 
que desaloja.”

“ B A S T O N E S  R O JO S ”

El “paraguatán” es 1111 árbol 
de la flora de Venezuela que tie­
ne una propiedad muy particu­
lar. Su madera, despojada de la 
corteza, es de un color blanco 
semejante al de la madera de 
casi todos los demás árboles; pe­
ro, si se toma una rama de “pa­
raguatán” y, sin quitarle la cor­
teza, se la entierra por algunos 
días en un terreno cenagoso, la 
madera adquirirá un hermoso I 
color rojo vivo. Esto lo hacen | 
los muchachos de los campos y, 
como las ramas del paraguatán | 
son rectas y esbeltas, obtienen 
lindos bastones encarnados.
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ÉL L E O N  Y EL H O M B R E
(Viene de la Pág. 13)

Caminó largo rato  sin encontrar nada. Por fin, en un 
claro de la selva halló un toro. “Este anim al —se dijo— de­
be ser el hom bre. Es ciertam ente de un aspecto am enazador. 
Tenía razón m i m adre.”

Acercándose con cuidado le preguntó:
—Tú eres el hom bre, ¿verdad?
—Amigo mío, ¡estás loco! —le respondió el toro—. 

La crueldad del hom bre, su arro jo  y decisión no son iguala­
dos por nadie. ¿Sabes tú como nos trata  a mí y a los de mi 
ra z a ? .. .  Nos coge, nos somete a cautividad, nos hace pro ­
ducir leche y terneros para él, y tira r  de los carros que tran s­
portan sus granos y m ercancías. Si intentam os ser perezosos
o rem olones, el pico de la ahijada se clava en nuestras car­
nes, persuadiéndonos con la m ás dura de las argum entacio­
nes. En fin , cuando estam os ya fatigados y desgastados por 
la larga vida de trabajo ; cuando no podemos ayudarle en 
sus tareas porque las fuerzas nos faltan, como prem io a 
nuestros servicios nos degüella, despedaza nuestras carnes y 
hace de ellas su alim ento.
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33* •’ ' ‘ ’ * 1 i i r»
El leoncillo escuchó en silencio aquellas palabras. Ar­

día en deseos de conocer al hom bre, el ser terrib le  que dom e­
ñaba al toro, y continuó su cam ino.

H abía andado cosa de m edia hora cuando se encon­
tró  con un  cam ello.

— ¡Eh! —gritó el leoncillo acercándose a él— ¿No 
eres tú  el h o m b re ? .. .

El cam ello le tom ó por loco y soltó una gran  carcaiada.
— ¡Tú no estás bueno! —le dijo— : El hom bre no se pa­

rece en nada a mí. ¿No ves que yo soy paciente e inofensivo? 
Pues él, con trariam ente, es a rte ro  y m alvado. ¿Serías tú capaz 
de a ta rm e  las patas y tum barm e en el suelo para  cargarm e 
con m ás com odidad una  g ran  a lbarda llena de utensilios pe­
sados y fardos volum inosos y colocarte tú encim a, luego, so­
bre  todo ello, y  v ia ja r  así leguas y leguas por los candentes 
a renales del d e s ie r to ? .. .  No, ¿verdad? Pues bien: eso hace 
conm igo el hom bre todos los días.

— ¡Tú eres un holgazán y un cobarde!. . . ¡Por eso te 
asustas! —le replicó el león en tono de desprecio

Continuó su cam ino, y no tardó en descubrir a un ca­
ballo, que daba saltos en una pradera.

“Ese, ése debe ser el hom bre!” —pensó el león. Y des­
de lejos, a grandes gritos, le preguntó :

— ¡Amigo, amigo! ¿No eres tú el hom bre?
— ¡Yo, el hom bre!. . . ¡Vamos, por Dios!. . . P ron to  le 

podrás ver. si lo deseas,, porque vendrá a cogerm e y m e co­
locará una silla sobre los lom os y un h ierro  h irien te  en la bo­
ca. M ontará sobre mí y, para  an im arm e a m archar de prisa, 
m e rasgará  la piel con afiladas púas, hasta hacerm e sangrar 
po r los costados.

Sin contestar nada, el león siguió su cam ino nueva­
m ente. Ya com enzaba a pensar si tend rían  razón los an im a­
les a quienes veía, puesto que todos coincidían en achacar al 
hom bre procedim ientos de crueldad, dureza de corazón, sen­
tim ientos de negra ingratitud .

20



Anda que andarás, entró  en un bosque espesísimo, y 
no había dado en él m uchos pasos cuando vió ante él un 
leñador. “Qué anim al tan  pequeño, feo y pobre!” —pensó el 
|eón—. Anda de una m anera  rara , y parece m ilagroso que no 
tle con la cabeza en el suelo.

Acercándose a él, le dijo con tono compasivo:
—Dios te ayude, pobre n ni mal. Hace tiem po que ando 

buscando al hom bre y no logro dar con él. ¿Podrías tú ayu ­
darme a descubrirle?

—Es cosa fácil —le respondió el leñador—. Voy a ir 
contigo a buscártelo; pero antes vas a darm e una prueba de 
amistad. Tú eres m uy robusto; coloca una de tus patas en la 
hendedura que he abierto  en este tronco para que no se cie­
rre durante mi ausencia.
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El león hizo lo que le pedía. El leñador re tiró  la cuña 
que ten ía  separadas las dos m itades del tronco, y  éste se cerró 
ráp idam ente, y  la pata  del león quedó presa m ejo r que lo hu­
b ieran  hecho unas tenazas de herrero . El león in tentó  retirar 
la pata  una  y otra vez; pero  en vano. Entonces, el leñador cor­
tó unos cuantos garro tes nudosos y fuertes, agarró  al león por 
la cola y le dió una paliza tan  grande, que le m olió los huesos 
y  le dejó los lom os tan  b landos como el vientre. Después le 
soltó y le dejó m archar, luego de haberle  hecho p rom eter que 
daría  a sus am istades noticias del hom bre.

Medio a rrastrando , el león volvió a tom ar el cam ino de 
su cueva. Cuando su m adre le vió en aquel penoso estado, co­
m enzó a lam erle y m im arle  con sus m ejores caricias.

—Ya ves, h ijo  mío, como m is consejos no eran  inúti­
les. ¡Ya sabes lo que es el h o m b re !. . .

El leoncillo contó a su m adre lo que le había ocurrido.
— Quédate aquí tranqu ilo  —le dijo  su m adre— y no 

salgas o tra vez. Yo voy a re u n ir  a los m ás bravos leones de 
nuestras m ontañas. Les llevaré al bosque y ellos vengarán  los 
m alos tra to s de que te ha hecho víctim a el hom bre.

La leona partió , en efecto, y convocó a los m ás valien­
tes leones de las cercanías. Les explicó el objeto de su llam a­
da. Ellos aceptaron  entusiasm ados la m isión de vengadores, 
y  fo rm ando  un form idable  y  aguerrido  escuadrón llegaron 
a la puerta  de la guarida.

La m adre, satisfecha por el tr iu n fo  que presentía, dijo 
al leoncillo:

—¿Crees que serem os capaces de vengarnos?
—Sí —contectó el leoncillo— ; pero yo p referiría  ven­

garm e por m is p rop ias garras.
—Está b ien—replicó la leona— . E n ese caso levanta y 

echa a an d ar delante de nosotros. Así nos serv irás de guía.
El leoncillo se puso a la cabeza de la terrib le  compa­

ñía. Al instan te  entre  rugidos ensordecedores, com enzaron a 
cam inar hacia el bosque.
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r No tardaron  en llegar al sitio en que estaba el leñador*.
—Estoy perdido —exclamó éste al ver aquella tro ­

pa—. ¡Hoy es mi últim o día!
Dirigió una m irada a su alrededor, lleno de espanto, 

y agarrándose a un árbol, trepó por su tronco hasta la m ás 
alta de las ram as.

Cuando los leones llegaron al pie del árbol, no sabían 
de qué m anera cogerían al leñador. Ya com enzaban a desa­
lentarse cuando el leoncillo dijo:

—Yo os indicaré un m edio para apoderarnos de él. Yo 
me coloco en el suelo, y vosotros form áis una escala hasta 
llegar arriba . Cuando lo hayáis cogido, m e lo entregáis.

La idea fué inm ediatam ente realizada. Los leones, co­
locados unos sobre de otros, fo rm aron  una alta pirám ide. 
Cuando el últim o de arriba  iba a coger al leñador, éste ex­
clamó:

— ¡Por favor, dadm e un garrote para  acariciar al leon­
cillo que está abajo!

El sonido de su voz y la idea del bastón espantaron al 
leoncillo hasta tal punto, que flaquearon  sus patas de m ie­
do y echó a co rrer alocado. La pirám ide de leones se vino a 
tierra con tal rapidez, que los que no m urieron  del golpe que­
daron gravem ente heridos.

El leñador descendió del árbol con rapidez, rem ató a 
los leones heridos, los desolló a todos, y con el m agnífico tro ­
feo de sus pieles entró orgulloso en su pueblo cantando vic­
toria.
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L A Y U C A
(V iene de la Pág. 2)

da, después la yuca produce 
u na  som bra tan  espesa que 
im pide que aquellas se de­
sarro llen .

T ranscu rrido  un año, co­
m ienzan a am arillea r sus ho ­
ja s  y  este es el m om ento in ­
dicado para  la recolección de 
sus raíces o yucas. H ay sin 
em bargo variedades tem p ra ­
nas, que se pueden recolec­
ta r  desde los sieta u ocho 
r.-eses.

La recolección se practica 
a rrancando  la p lan ta  y  sepa­
rando  sus raíces. Si no se h a ­
ce a tiem po, la p lan ta  conti­
n úa  creciendo y las raíces, 
aunque m ás grandes, se 
vuelven leñosas y  de cocción 
( :fícil.

La raíz de la yuca se con­
sum e cocida o sirve de base 
a un proceso industria l de 
fabricación  de diversos p ro ­
ductos com erciales.

La yuca es una p lan ta  d i­
cotiledónea, que crece en fo r ­
m a de arbusto, con una  a l­
tu ra  m edia de dos m etros.
1 resenta  num erosas raíces 
tuberosas dispuestas en la 
b..se del tallo, y generalm en­
te b lancas o am arillen tas, 
con la corteza blanca, ro ja  o 
parda. El tallo erguido y 
hueco en su in terio r, es ci­
lindrico  y de color negruzco,

ro jo  o violáceo, p resen tan ­
do de trecho en trecho rugo­
sidades o nudos originados 
ñor la caída sucesiva de las 
hojas. Cuando alcanza su de­
sarrollo  total, se ram ifica  en 
la extrem idad en dos o tres 
ram as. Sus hojas palm eadas, 
a lternadas y partidas, p re ­
sentan  de cinco a siete lóbu­
los; tienen un  largo pecíolo 
y son de color verde, m ás 
pálido en la parte  in ferio r. 
Las flo res son generalm ente 
unisexuales y  m onoicas y  se 
encuen tran  agrupadas en pe­
nachos, term inales o ax ila­
res. El fru to , pequeño, es 
una cápsula de tres celdi­
llas que contienen la sem illa 
de fo rm a elíptica, que a u n ­
que fecunda, no es usada por 
el hom bre para  rep roducir 
la p lanta, p refiriendo  hacer­
lo asexualm ente, por m edio 
de estacas o pedazos de tallo.

El principal enem igo de la 
yuca lo constituye la oruga 
o gusano de una m ariposa 
c repuscu lar que devora las 
hojas y  brotes tiernos, in u ­
tilizando en poco tiem po 
grandes plantíos. La seca ex­
cesiva así como dem asiada 
agua tam bién la perjud ican .

La yuca se utiliza en la a li­
m entación hum ana, cocina­
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da o asando su m asa, lo que 
constituye el casabe. T am ­
bién proporciona alm idón 
(siendo la p lan ta  m ás rica en 
esta substancia), manioca  o 
harina  de yuca que se u tili­
za en la confección del pan 
de trigo, y  la tapioca o parte  
m ás fin a  y nu tritiva, que se 
em plea en la alim entación in ­
fantil. T am bién se usa la y u ­
ca p a ra  a lim en tar el ganado, 
bien directam ente o utilizan­
do los desperdicios indus­
triales.

Existen dos variedades de 
yuca: la yuca amarga  (m uy 
venenosa), que se cultiva con 
fines industriales, y la yuca  
dulce, m ás em pleada en la 
alim entación, y  la cual reci­
be, según su color y  tam año, 
d iferentes denom inaciones: 
verdolaga, patica de paloma, 
blanca, cristalina, morada, 
etcétera.

P a ra  obtener el casabe, el 
alm idón y dem ás productos 
industriales, se em plea la va­
riedad amarga, po r ser la 
m ás productiva.

Como la substancia que h a ­
ce venenosa la yuca am ar­
ga: el ácido prúsico o cian­
hídrico es sum am ente  volá­
til y soluble, se com prende 
fácilm ente que los pr©ductos 
derivados de esta clase de y u ­

ca ño sean venenosos. Pu s 
durante el proceso industrial 
son som etidos indistin tam en­
te a la acción del fuego o del 
agua, con lo que el veneno 
desaparece.

El casabe se fabrica ray an ­
do la yuca para  obtener la 
masa, que se somete a p re ­
sión para  privarla  del jugo 
venenoso que contiene. Esta 
masa, sum am ente blanca, se 
esparce en moldes de forr. a 
circular y se asa o tuesta, 
por las dos caras, de lo cual 
resulta una torta que consu­
m en en gran cantidad nues­
tros campesinos.

El alm idón se obtiene fá ­
cilm ente: la m asa rayada úe 
la yuca se coloca sobre un 
tam iz fino y recibe un cho­
rro  de agua que a rrastra  coi: 
sigo el alm idón que contie­
ne. Las aguas del lavado que 
llevan en suspensión el a l­
midón, se pasan a través <]i 
otro tamiz m ás fino y aun  se 
dejan reposar. Se decanta el 
líquido y el alm idón deposi­
tado en el fondo, se seca al 
sol o artificialm ente.

La producción de tapioca 
es sem ejante a la del a lm i­
dón: sólo que después hay 
que tostar éste, pues la tapio­
ca no es m ás que eso: a lm i­
dón finísim o tostado.
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J o s é  g u a r i g u a t a
Viene de la Pág. 7)

la laguna hasta que llegaba 
la ho ra  de com er.

P ron to  José ap rendió  a n a ­
dar. D esnudo en tre  el agua, 
cruzaba a cada ra to  de una  a 
o tra  orilla  como si fu e ra  un  
pez. B raceaba sin cansarse 
cuando no encon traba  fo n ­
do, y  después se acostaba a 
descansar en la arena. Los 
m atos o lagartos, las pa lo ­
m as m araq u eras y  las cule- 
b ritas de m onte no se asusta ­
ban  con sus pasos; los a lca­
ravanes seguían cantando 
aunque  lo v ieran  venir.

Del o tro  lado de la laguna 
hab ían  unos ranchos de pa­
ja . F o rm aban  un  caserío m uy 
pobre que casi siem pre esta­
ba solo: unos indios se iban, 
o tros ven ían  y  ocupaban los 
ranchos p o r poco tiem po. 
Una vez llegaron  unos indios 
con sus m u je res : éstas tra ían  
a la espalda caram iches o 
cestas donde cargaban  a los 
chiches que todavía no sa­
b ían  cam inar.

Al día siguiente José Güa- 
riguata  fué  a bañarse  a la  la ­
guna. Vió otro indiecito  m ás 
pequeño que él, que se b a ñ a ­
ba del otro lado. H abía bas­
tan te  sol: a f lo r  del agua, 
que reverberaba, nadaban  
unas terecayas grises.

El m uchachito  quiso coger 
una : se fué  m etiendo agua 
adentro , y José que nadaba 
cerca, vió que de repente el 
chico se zam bulló. Luego pa­
reció que quería  agarrarse 
de un  pajonal cercano, pero 
no pudo llegar a él, saltaba 
angustiosam ente y desapare­
cía para  aparecer de nuevo 
tragando  agua. José com­
prendió  que el indiecito no 
encon traba  fondo; quizás ha­
bía caído en una bom ba de 
pan tano  de las m uchas que 
tenía la laguna. Iba ya a aho­
garse, cuando José, rápido, 
llegó nadando  a su lado y le 
d ijo:

—A gárrate de mí, que yo 
te saco.

A José le pesaba el mucha­
chito, hizo sin em bargo un 
esfuerzo, y al fin  llegaron 
los dos a la orilla. El compa­
ñero  de José estaba amarillo, 
tem blaba. Su voz se había 
enronquecido.

—V am os a m i rancho un 
m om entico, d ijo  José.

Allí, Rosa G iiariguata les 
dió un trago de café caliente 
recién  colado, y  lo arropó 
con una cobija. Más tarde Jo­
sé se llevó al n iño  en un  bu-

(Pasa  a la Pág. 28)
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R E M I N I S C E N C I A S
(Viene de la Pág. 6)

Y así, hoy, dejando un instante m is preocupaciones de 
m uchacha ya encarnada en las seriedades de la vida estudian­
til, y del m om ento pleno de gravedades, he tom ado una colec­
ción de Cuentos de Calleja, y  unos, m ás de la Revista “Onza, 
Tigre y León” y leyendo esas páginas he revivido los pasados, 
aunque no lejanos días infantiles, y ha resonado en m is oídos 
nuevam ente la risa de “Tío Conejo” que bu rla  al bigotudo 
“Tío T igre” ; o bien las palm adas de alegría que dieran los 
niños al recib ir los juguetes en que se convirtieran las b ru jas 
de la “Hayaca G rande” .

N E L L Y  M. P A R A D A
( 14 años )

Alumna del 1er. año de Edu­
cación Secundaria.

Liceo Cecilio Acosta 
Coro—Edo. FalcónCoro: 30 de enero de 1939.

EL HOMBRE Y EL RUISEÑOR
(Viene de la segunda página de Carátula)

y la carne m ás áspera: m ás 
alcanzarás si m e dejas ir.

—¿Qué alcanzaré?
—Yo te enseñaré tres re ­

glas de sabiduría  que precia­
rás m ás que la carne de tres 
terneras.

Conform e el hom bre, soltó 
al ave y ésta le d ijo:

—La prim era, no creas to­
do lo que te d ijeren : la se­
gunda, lo que fu ere  tuyo 
guárdalo siem pre: la tercera, 
no llores las cosas perd i­
das . . .  y dicho esto voló en­
cima de un árbol y  comenzó 
a cantar:

—Rendito Dios que apagó 
la lum bre de tus ojos y  em ­
botó tu  inteligencia, que si

hubieras buscado m is en tra ­
ñas hubieras hallado el peso 
de una onza de jacinto, que 
es piedra m uy preciosa.

Cuando el hom bre oyó es­
to comenzó a llo rar de ra ­
bia. El ru iseñor le consoló 
diciendo:

—¿Ya te has olvidado de 
los consejos que acabo de 
darte? ¿No te he dicho que 
no creas todo lo que te d ije­
ren? ¿Cómo crees que en mí 
hay ese jacinto de una onza 
si todo yo no peso tanto? Di­
cho ecto quedóse el hom bre 
corrido y el ru iseñor voló ha­
cia el monte.

tradu::ión por
ATILANO CAMPOS 

Santa Inés, 25 de enero de 1939
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P A J A R O S  C A N T O R E S
(V iene de la Pág. 3)

Y ankee Doodle, y varios otros 
tonos, y silba c laram ente  el 
nom bre de una persona.

Sus colores predom inantes 
son el espléndido am arillo  y 
reluciente negro, con m an ­
chas b lancas en las alas y  en 
el pico, de un bello contraste. 
Cuando se lo m im a m ucho, 
al fin  se hace peligroso a ta ­
cando a los ex traños con fu ­
ria, buscando siem pre los 
ojos.

El arrendajo  es quizás el 
m ás ex trao rd inario  de su es­
pecie a causa de sus facu lta ­
des im itativas, que rem edan 
todos los sonidos con tal 
exactitud, que m ereció el 
nom bre de pája ro -bu rlón  por 
los colonos de D em erara, y  
según W aterton , “su propio 
canto es dulce, pero m uy cor­
to. Si un tucán  se encuentra  
por los alrededores, calla y 
lo im ita. D ivierte su pro tec­
to r con los gritos de las d i­
feren tes especies de anim ales 
dom ésticos, y  cuando bala 
un carnero, le responde exac­
tam ente. T orna  luego a su 
canto propio, y si un p e rr i­
to o un gallo de guinea le in ­
terrum pe, los rem eda a to ­
dos adm irablem ente, y  m ien ­
tras hace ésto, por sus m ovi­
m ientos acabaréis por creer 
que goza de ello”.

Adem ás de esto, es e] 
a rren d a jo  un p á ja ro  bellísjj 
mo y considerado por los or­
nitólogos como un modelo dt 
sim etría. P redom ina en él, el 
color negro brillante, con ex 
cepción del vientre, rabadi 
lia y m itad de la cola quesoi 
de un color am arillo . Tiene 
tam bién  en cada ala una 
m ancha de este color. Su pi 
co está teñido de un delicada 
tinte color lim ón, en tanta 
que sus ojos son azul de cie­
lo con la pupila de un ton» 
m ás oscuro.

JOSE GUARIGUATA
(V iene de la Pág. 26)

rro, por un cam ino largo qus 
bordeaba la laguna, y lo 'de­
jó en su propio rancho.

Cuando regresó a casa, Ro 
sa Gi'iariguata le dijo:

—Estoy m uy contenta di 
mi hijo José, porque salvo 
a ese m uchcachito de m o r i r ­
se ahogado.

José sintió una gran ale­
gría como nunca la hab ii 
sentido.

Cuando acostado en se 
chinchorro, vió el cielo ante 
de dorm irse, le pareciere 
las estrellas m ás bonitas qu¡ 
nunca.

A. P. G,
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EL T I G R E  F A L S I F I C A D O
(V;ene d2 la Pág. 11)

árboles con sus fru tas, eran todos de él, y n ingún otro an i­
mal se atrevía a llegarse hasta sus dom inios. Todos le tem ían.

T an seguro llegó a sentirse el mono, que se llenó de va­
nidad y comenzó a abusar de su poderío. Con frecuencia ha­
cía incursiones en los bosques vecinos y por puro  placer, hacía 
hu ir a todos los anim alitos y les robaba sus alim entos.

Una vez, por la selva donde habitaba, volvió a pasar la 
antigua bandada de m onos a que él había pertenecido, y sin 
m iram ientos n ingunos el renegado anim al empezó a perse­
guir a sus viejos com pañeros, haciéndoles correr desban­
dados y llenos de m iedo por todo el bosque.

Los asustados m onitos llegaron a la orilla de un gran 
río, se lanzaron a sus aguas para  cruzarlo  y alejarse cuanto 
antes de aquel lugar en que habitaba un anim al tan  peligro­
so. Enardecido el falso tigre, quiso con tinuar persiguiéndolos 
aún m ás allá del río, para  lo cual se lanzó tam bién a las aguas.

A los gritos aterrorizados de la banda de monos, había 
acudido el viejo y auténtico tigre que, m uerto de ham bre, 
m erodeaba po r las cercanías. Venía con la esperanza de ha­
cer presa en alguno de los anim alitos, pero cuando llegó, ya 
todos los m onos habían ganado la copa de los árboles y se a le­
jaban selva adentro.

El m ono disfrazado, desde en medio del río, divisó al 
tigre en la orilla y comenzó a rug ir para  m eterle miedo y go­
zarse viéndolo correr espantado.

A los rugidos, el tigre se volvió, y se quedó extrañado 
m irando como el an im al que había rugido y que venía ganan­
do la orilla, no era el tem ible tigrecillo que él se había creído 
sino un sim ple mono, tan inofensivo como cualquiera otro.

El engreído anim al, cegado por su vanidad, no se había 
dado cuenta de que las aguas del río habían lavado las m an­
chas de p in tu ra  de su piel e, inconscientem ente, sólo bajo su 
pobre aspecto de m ono m ojado, fué a entregarse entre las 
garras del tigre, que bien pronto dió buena cuenta de él.
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LA E S C U E L A DEL  B O S Q U E

i
Los p a ja rito s  pequeños 

Que viven en esta  selva 

D esayunan y se ponen 

E n cam ino hacia la  escuela.

2
Los polluelos escolares 

Van llegando en g ran  bandada. 

E n el in terio r de este árbol 

E stá  la  escuela situada.

4
A ju g a r  en el recreo 

Inv ita  la cam panada 
Y a com er la  m erienda 

De pan, queso y m erm elada.

3
E n la  clase les enseña 

E l profesor don G aspar 

L a estam pa de dos bandidos 

De quienes se han  de cuidar.

(Concluirá en el próximo número)


